
LA MAZURCA CHOCOANA 

Es una danza cortesana de origen Polonés que llego a Colombia con la colonización y fue adoptada 

por el negro chocoano como una de las danzas representativas del departamento del Chocó.  

Durante las fiestas de salón de los españoles los negros miraban e imitaban sus danzas de forma 

burlesca, utilizando sus trajes largos y elegantes, cantando las melodías de los bailes europeos en 

forma cantada y acompañada por instrumentos artesanales como tambores, guitarra y maracas. 

Estas fiestas negras las hacían en los días domingo, ya que era el día de descanso para ellos. 

Después de la llegada de las bandas marciales a Colombia y a Quibdó, la iglesia era la única que 

tenía accesos a ellos, mientras los chocoanos tomaban clases de música en la catedral para 

acompañar los actos religioso, ellos a escondidas del Padre Isaac Rodríguez, comenzaron a 

incorporar en sus fiestas instrumentos como el clarinete, la tambora, el redoblante y los platillos. 

Desde este momento se comenzó un proceso de asimilación folclórica en los campos de la danza y 

la música, incorporando a su folclore esos bailes y tonadas de origen europeo con un toque 

africano que se manifiestas en la alegría, los trabajos de laboreo y conquista a la mujer. 

La Mazurca chocoana es una danza que se caracteriza por su corte valseado, los giros de vuelta 

por la espalda, las flexiones de torso y deslizamientos galantes, su métrica de ¾ y du forma es de 

tripartita, compuesta por introducción, tema A, tema B, y el final. 

En la parte introductoria da paso a la entrada de los bailarines que van realizando una coreografía 

en la que en el primer tiempo el pie derecho hace un golpe hacia el lado derecho, en el segundo 

tiempo arrastra el pie izquierdo al lado del pie derecho, en el tercer tiempo es marcado con el pie 

derecho hacia abajo en el puesto como punto de apoyo que se hace al mismo tiempo con la 

percusión y hace referencia a la repetición del mismo esquema en una forma elegante y galante. 

En la parte A, se realiza el avance de las parejas repitiendo el mismo paso coreográfico de la 

introducción con la diferencia que en la repetición el paso se invierte y las parejas se devuelven 

por el mismo paso y cambiando el esquema empezando por el pie izquierdo en la segunda 

repetición del tema. 

En la parte B, se sueltan las parejas y se realiza un recorrido individual hasta formar grupo según el 

género (hombres y mujeres) según la coreografía en el tercer tiempo antes de las tres negras que 

son acentuadas por toda la chirimía y también por los bailarines y en especial haciendo énfasis en 

la primera negra del segundo compás o finalización de la semifrase que es repetida tres veces 

utilizando como recurso visual las faldas y los sombreros 

























































 


